




PROLOGO. 

Al dar á luz estos rasgos biográficos del malogrado 
General Puello, así como la exposicion que meses 
ántes de morir, dirigié á S. 1Yl.j no me mueve otra 
idea que la de dedicar el producto de la venta de 
ejemplares á su desventurada fllmilia. 

Su lectura causará satisfllccion á cuantos supieron 
apreciar las virtudes del ilustre Jefe, y acaso algun 
pesar á los hombres sin conciencia. 

Oristiano oomo el que más, murié en los brazos de 
su fllmiUa y convencido del aprecio ele todos 108 

buenos espaiioles. 
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EL GENÉRAL PUELLO. 

Naci6 el afio 1811 en la capital de Santo Domingo, cuando esa 
Isla se hallaba aún á la sombra del glorioso pabellon de EspaDa. 

En 1822, y á consecuencia de haberse apoderado los Haitianos 
de la parte espafiola de Santo Domingo, fué reclutado por ellos; 
pero. por su corta edad, no ingres6 en las filas hasta Junio de 1824, 
en qne' fné destinado de cabo 19 al regimiento 31, en el cual ascen­
di6 hasta Alférez. 

En 1840 fué nombrado Capitan, cuyo cargo desempefi6 hasta 
1842, en que á consecuencia de un pronunciamiento que triunf6 
del Presidente Boyé, recibi6 su retiro como los demás Oficiales 
qne habian permanecido fieles al Gobierno derrocado. 

Relevado del compromiso qne habia contraido con este, coadyu­
v6 con sus numerosos amigos á realizar la separacion de Haití el 
27 de Febrero de 1844, en que se di6 el grito de independéncia, y 
se oblig6 á capitular al Gobierno intruso de los Haitianos. ' 
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EnIDlciembre de 1844, 8scendid " Teniente Coronel del Estado 
Mayor de Plaza. 

En 1845, fué elegido por el Gobierno de Santo Domingo,r para 
sofocar una insurreccion que surgi6 en el pueblo de San Crist6bal 
y de la cual qued6 completamente victorioso, 

Con motivo de la guerra con los Haitianos y de cruzar ~cor8a­
rios de aquella nacion por las costas de Azua, fué elegido por el 
Presidente Santana para conducir por el mar provisiones de boc$ 
y guerra, y al darle sus instrucciones le dijo: Si e. V. atacado 10'1' 
lo. corBario. enemigoB y vd V. que vd d caer en BU poder, vt!ya,e d 
pique con todo, que y6 me hard cargo de BU familia. Lo he e.cogido 
d V. porque tengo la ,eguridad de que cumple fielmente mis instruc­
cioneB. Inmediatamente hizo rumbo" Azua, y tenninl!odllo su P1¡~ 
sion satisfactoriamente regres6 sin noved~d! 

El 28 de Agosto, fué con otra mision importante' Puerto Pla­
ta, y cuando se disponía" regresar " la Capital recibi6 un oficio 
del Gobernador impidiéndole su salida "oonseouencia de)aber 
tenido noticia de:que la flotilla haitiana habia apresado" uno de 
los buques dominicanos. Con tal motivo el Presidente ordeneS la 
salida de la flotilla nombrando do Puello jefe de toda la infanterf$ 
en cuyo servicio permaneci6 cuatro meses hasta que regres6 " 1$ 
Capital. 

El 28 de Diciembre sali6 nuevamente para Puerto-Plata en 
persecueion de la flotilla haitiana obligándola "embarrancar en 
aquellas costas. 

En Mayo de 1846, fué nombrado para el mando:deI2.o batallon 
del primer Regimiento, cuyo cargo desempef16 hasta Noviembre 
del 48 en que fué nombrado Coronel del Estado Mayor del Pre­
sidente Santana. 

En 1850 pidi6 su retiro, movido por las intrigas de los palacie­
gos; pero el Presidente Santanale hizo proposiciones para utilizar 
sus se"icios y" fines del 52 fué nombrado Sub-gobernador de 
Santa Cruz del Seybo é instructor del Regimiento que mandd 
después interinamente en Enero de 1868, 
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in Setiembre del 54 fué nombrado Gobernador de San Juan de 
la Maguana, y el 55 se le oOJlfirió el mando de todas las fronteras 
del Sur. El mismo aBo y" oausa de haber· sido invadido aquel 
territorio por los haitianos que, con cinco divisiones y el Empera­
dor Souluque , la cabeza, pretendian dominar nuevamente la par­
te espaBola, asistió" la batalla que se les ruó en la Sabána de S. 
Tomé, y prest6 importantes servicios como 2. 0 jefe de las fuerzas 
que mandaba el valiente general Contreras. El enemigo fué der­
rotado completamente dejando en el campo la artillería y todo su 
material de guerra, y en premio de los méritos que contrajo Pue-
110 en tan gloriosa batalla fué nombrado General de Brigada, que­
dando en su puesto de Comandante de Armas de Sa.n Juan de la 
Maguana hasta 1856. 

Posteriormente y por un movimiento contra el Presidente Baez 
fué nombrado por el Gobierno del CiMo, Comandante General de 
las fuerzas que debian someter á la península de Samaná, y el dia 
4 de Mayo de 1857, hizo su entrada triunfal después de sostener 
una lucha tenáz, y tomar por asalto tres fortalezas oon mas de 20 
piezas de artillería. Por esta victoria fué nombrado General de 
Division. 

El7 de Setiembre del mismo aBo, hallándose en la Capital, 
circul6 la noticia de haberse pronunciado la ciudad de Azua, y 
fué elegido para marchar á sofocar aquel movimiento, lo que con- . 
sigui6 victoriosamente; después de este seBalado hecho de armas 
qued6 de Gobernador de aquella Ciudad. 

En Enero del 58 restableci6 el 6rden en las fronteras del Sur, 
peleando como siempre y con bizarria y denuedo á la cabeza de 
sus soldados; quedando después en San Juan de la Maguana, co­
mo Comandante General y Delegado del Gobierno en aquellas 
fronteras. 

En Diciembre del 60 pas6 á la Capital, llamado por el Presiden· 
te Santana, con objeto de asistir" una reunion de Oficiales Gene­
rales para tratar de la reincorporacion á EspaBa. 

El 4 de Enero del 61, fu' comisionado pOl' el Presidente para 
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preparar los pueblos de las fronteras del Sur y llevar á cabo la 
anexion, y el 20 de Marzo enarbol6 el pabellon castellano en los 
pueblos de San Juan, Matas de Farfon, Cercado y Sabana Mula. 
Por ent6nces el Presidente haitiano, Geffrard protest6 contra la 
anexion de Santo Domingo á. España y facilit6 recursos á unos 
cuantos emigrado! partidarios de Baez los que, unidos á los hai­
tianos y bajo su bandera, invadieron el territorio espafiol posesio­
nándose del pueblo de las Matas; pero al marchar el General Pue-
110 sobre ellos huyeron despavoridos y en premio de estos servicios 
S. M • .180 Reina. le concedi6 la Encomienda. de Cárlos lIT. 

En Setiembre de aquel año, fué nombrado Gobernador de la 
Provincia. de Azua 

En Febrero del 63 sofoc6 un pro~uncia:miento en el pueblo de 
Neiva dej'ndo restablecido el 6rden sin derramar una gota de 
sangre y regres6 á Azua después de haber revistado todos ]os 
pl1eblos de la frontera, por lo que fué agraciado con la encomienda 
de Isabel la Cat6lica. Sabedor de que los haitianos proyectaban 
nuevas conspiraciones y teniendo en su poder todas las pruebas 
Mcesarias pas6 á. ]80 capital ne Santo Domingo con objeto de en­
terar personalmente al Capitan General de todo cuanto acontecia. 

En Agosto del 63, estalló una revolucion en el Cibáo y habiér.­
dosele negado hasta una compañia que pidi6 para guarnecer á S. 
Juan, se estendi6 la revolucion á todos aquellos pueblos. 

Mas de 1000 insurrectos con dos pi~zas de artilleria marcha­
ban sobre la Ciudad de Azua pero el General Puello les sali6 al 
encuentro y hallándolos en el rio Jura, aunque con ménos fuerzas, 
los aerrot6 por completo apoderándose de las dos piezas de arti­
lleria y dé varios prisioneros; tras este hecho se le orden6 que 
evacuara la provincia de Azua. 

Posteriormente fu6 nombrado segundo Jefe de la division que al 
íilando del Gelleral Gándara marchó sobre San CristcSbal, y des­
puea de haber tenido Tarios encuentros en que sali6 vencedor,lle­
g6 , dicho punto. 

Al dia siguiente parti6 á batir al enemigo que se hallaba. en 
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el sitio llamado «Fundacion» y prévias algunas certeras desclI.rgaa 
les di6 una carga á la bayoneta rechazándolos esforzadamente. 
Regres6 al pueblo y se dirigi6 de nuevo á Moja-Casave, donde 
habia una partida. enemiga á la. que tambien d<.>rrot6; regresando 
aquella misma tarde y volviendo á salir á la cabeza de 200 hom­
bres y de dos piezas de artillería Mcido el «Palmar de Fundacion» 
donde estaba atrincherada la fuerza enemiga, que destroz6 com­
pletamente despues de un combate encarnizado, regres6 á San 
Crist6bal, de donde sali6 para Baní, en cuyo pueblo hizo su en­
trada no sin haber batido ántes á toaas las partidas que le dispu­
taron el paso. Una vez allí, sali6 con :WO hombres y alguna caba­
llería á batir como 500 insurrectos que encontr6 en el «Alto de la 
Cruz» á los que caus6 50 muertos y varios heridos envolviéndolos 
completamente por medio de una falsa retirada, y ocupándoles 3 
banderas: regresó á Baní de cuyo pueblo march6 á Azua al man­
do de la vanguardia de la division del General Gándara, entrando 
en aquel pueblo que "bandon6 despavorido el enemigo derrotado' 
cuantas veces se le present6 en el camino, con tal arrojo que varias 
veces fué requerido por Gándara para que no ocupase constante­
mente el punto de mas peligro. Por estas operaciones y por la 
accion del «Jura» fué declarado Mariscal de Campo. 

El 24 de Diciembre sali6 con direccion á «San Juan», cuyo pue­
blo tom6 tras de una ligera resistencia; siguiendo sobre «Las Ma­
tas» y llegando hasta Bánica (frontera de Haití) de donde regres6 
á Azua llamado por Gándara para salir en compai1ia suya á tomar 
el pueblo de Neyba, lo que efectu6 á viva fuerza batiendo al enemi­
go en el tránsito y tomándole una gran trinchera que tenia á ori­
llas del arroyo llamado «La Sequía.» De allí sali6 Mcia Baraho­
na, cuyo pueblo tom6no sin tener que batirse en el trár .. iito yapo­
derarse de una pieza de artillería con que le hostilizaba el enemi­
go. De allí regres6 á Azua por haberlo ordenado así el Capitan 
General, quedando de Comandante General de aquella provincia. 
hasta el 5 de Junio de 1865 en que se dispuso la evacuacion del 
territorio; fué ántes condecorado con la Gran Cruz de Isabel la 
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bat6lica. tos demás servicios que prest6 en esta Isla, esu'n tia­
~ados eu la siguiente cxposicion y por tanto nos abstenemos de 
enumerarlos. 

Bastan estos ligeros rasgos, para demostrar los gloriosos hechos 
de este bizarro militar cuya pérdida lamentamos, y no dudamos 
que siempre se hará justicia á su honradez, su valor y su lealtad. 
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EXPOSICION. 
---'.--

SE~OR: 

D. Eusebio Puello y Castro, Caballero Gran Cruz de la Real 
Orden Americana de Isabel la· Cat6lica, Comendador de la misma 
Orden, de la distinguida de Cárlos 111 y Mariscal de Campo de 
los Reales Ejércitos, á V. M. con la mas profunda veneracion y 
respeto expone que: ageno á. toda ambicion personal y confiando 
en la notoria rectitud de V. M. eleva su voz hasta el trono de San 
Fernando, persuadido de que si V. M. se digna escucharle le hará. 
justicia. Será breve, sin embargo, para no cansar la atencion 
deV.M. 

Un suceso grandioso, Señor, sin ejemplar en los fastos de las 
naciones, se realiz6 en 1861 en el país del exponente: la. antigua. 
«Española» volvía al seno de la Madre Pátria! Pero aquella 
anexiono no era como la. que hoy se quiere hacer á los Estados 
Vnidos, desterrando á. los pobres hijos del suelo dominicano 6 con-
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duoiéndolos al patíbulo; aquella anexiOll era. el resultado de un 
sentimiento natural, libre y expontáneo, sin que una sola gota de 
sangre, sin que una sola lágrima empafl.ara la: sinceridad con que 
la inmensa mayoría del país volvía al regazo de la. noble Espafia. 

El exponente, ent6nces General de Division y Delegado:del Go­
bierno en las fronteras del Sur, contribuy6 como el que mas á la 
realizacion de tan fáusto suceso, enarbolando en aquellos pueblos 
la gloriosa bandera. que un dia llev6 á BUS playas el inmortal Co­
lon. No tuvo sin embargo, la fortuna de ser uno de aquellos á quie­
nes se les di6 desde luego un lugar en sus ejércitos como tales Ge­
nerales, viéndose clasificado únicamente como General de la reserva.. 

Desgraciadamente en 1863, y precedida de algunos movimien­
tos políticos, esta1l6 en Santo Domingo una insurreceion, cuyas 
cáusas no creo oportuno recordar, y despues de dos afio s de lucha 
qued6 aquel desventurado país abandonado á su propia suerte. En 
esa lucha tom6 una parte activa el exponente, combatiendo sin 
trégua ni descanso por el restablecimiento del 6rden; y en premio 
del mérito que contrajo en repetidas acciones, en las que siempre 
cooper6 al triunfo del pabellon de Castilla, fué declarado Mariscal 
de Campo de los Reales Ejércitos. 

Pero circunstancias especiales obligaron al Gobierno á abandonar 
el país, como ántes se ha dicho; y el exponente, fiel al juramento 
hecho á su verdadera nacionalidad, no solo abandon6 para siempre 
sus antiguos lares, perdiendo allí los cuantiosos -.bienes que poseía, 
sino que tambien su familia, reducida á la pobreza, despues de ha­
ber sido prisionera del enemigo tuvo que seguirle á esta Isla á 
compartir con él los sinsabores de su desgracia. Esto aconteci6 en 
1865, en cuya época le fué concedido el cuartel para esta capital. 

Tres afios despues, á. fines de 1868 esta1l6 la descabellada insur­
reccion que aun aflige á. Cuba, y casi en su principio estiuuS opor­
tuno el Gobierno utilizar los servicios del exponente, quien ardien­
do en entusiasmo por la defensa de la integridad nacional, tom6 
el mando de las tropas que operaban en las jurisdicciones de Sanc­
ti-Spíritus, Moron, Remedios y Ciego de Avila. Ent6nces la in-
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Burreccion se presentaba imponente y alentada por la esperanza, 
aunque ilusoria, de un cercano triunfo; y el que suscribe puede 
asegurar á V. M. que, léjos do solicitar las ovacionos de los pue­
blos, cumplió con su deDer y !lU conciencia durante los cinco me­
ses que operó por aquellas comarcas; que en mas de 300 leguas 
que recorrió de dia y de noche hizo la mas activa y constante per­
secucion al enemigo; y que compartiendo verdaderamente las fa­
tigas de la guerra con el soldado, cruz6 peligrosos rios, trepb es­
cabrosas montaflas, penetró en seculares bosques, guaridas de la 
insurreccion, y consiguió un triunfo más para las armas de Espa. 
fla en donde quiera que alcanzó á los rebeldes. 

Amenazada despues Puerto-Príncipe por lo mas potente y mejor 
organizado de la insurreccion, que meditaba la toma de esa ciudad, 
para dar mayor importancia al movimiento ante el mundo entero; 
fué nombrado Comandante General del Departamento Central. 
Aquella desgraciada. ciudad era presa de mil calamidades, y cuan. 
do el exponente llegó á ella comprendió que la situacion ern hor­
rible y demandaba medidas instantáneas y enérgicas. La guerra, 
la desolacion, el incendio, el hambre y las enfermedades (entre las 
cuales descollaban funestamente la fiebre amarilla y el cólera) ha. 
cian de Puerto-Príncipe un cadáver al borde del sepulcro; pero el 
exponente, Seilor, no desmayó ante tantos infortunios, ántes bien, 
alentado por el amor á la humanidad y á la pátria, hizo esfuerzos 
sobrehumanos para salvar tan crítica situacÍon. Taló el bosque 
que circundaba la. ciudad y en el cual se ocultaba el enemigo para 
asesinar impunemente á algun infeliz soldado; construyó fuertes 
para poner la ciudad á. cubierto de toda sorpresa; dió impulso á los 
trabajos de reparacion del ferro-carril; abasteció abundantemente 
de víveres la poblacion, y aunque condenado á no operar contra 
el enemigo con la actividad inherente á su carácter, porque las 
enfermedades atacaron de tal manera á las tropas que hubo dias en 
que la fuerza disponible no alcanzó para cubrir el servicio de la 
plaza, su inmensa voluntad le permitió sobreponerse siempre á tan. 
azarOBas circunstancias. 
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PéfO aun faltaba al exponente una nueva prueba para aquilatar 
su constancia y el valor de sus soldados á la vez. Sabedores los 
insurrectos de la triste situacion de Puerto-Príncipe se envalento­
naron hasta el punto de que una mañana intentaron apoderarse de 
esa ciudad p.or sorpresa, logrando penetrar en ella; pero en esos 
críticos momentos, Señor, el que suscribe, á la cabeza de un puña­
do de soldados, m&rch6 sobre el enemigo y lo derrot6 y persigui6 
personalmente hasta mas de una legua. de la poblacion, no sin que 

, aquel dejara algunos cadáveres en cl campo. 

Mientras tanto, Sefl.or, y por espacio de mas de un año, la 
insurreccion se· habia enseñoreado de los pueblos de Guáimaro, 
Cascorro y Sibanicú, fundando 'en el primero de ellos lo que los 
insurrectos llamaban capital de la República. Durante ese año de 
completa impunidad para el enemigo ni un solo soldado español 
habia penetrado en a.quellos lugares, distantes unas veinte leguas 
de Puerto-Príncipe; pero el exponente no podía avenirse á la idea 
de que en el territorio de su mando existiera tra.nquilamente el 
llamado gobierno de Cuba Librp.; y en tal virtud el 25 de Diciem­
bre se dirigi6 á los mencionados puntos al frente de 1200 hom­
bres de todas ermas y tuvo la sa tisfaccion de llegar el 30 del ex­
presado mes á la decantada capital, reducida ya á cenizas por el 
enemigo, no' sin haber tenido varios encuentros en el tránsito. 

El exponente, Señor, pudiera limitarse al resultado positivo de 
a.quel movimiento, que quebrant6 para siempre al enemigo, destru­
yendo, hasta los cimientos, el Palacio de la insurreccion; pero su 
amor á la verdad y á la justicia lo impulsa á molestar la atencion 
de V. M. con algunas observaciones acerca de ese suceso. 

El que narra sabia anticipadamente que los enemigos habian 
levantado grandes trincheras en Palo-Quemado y crey6 oportuno 
ponerlo en conocimiento de la primera. Autoridad; pero habiéndose 
publicado en los peri6dicos esa noticia casi confidencial, (por una 
razon que no se alcanza) los rebeldes advertidos de ella por sus 
espias en:las poblaciones, variaron de plan y construyeron una 
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formidable trinchera en las ttMinas de Juan Rodriguez», cerca de 
Guáimaro y precisamente en el camino de Palo-Quemado, donde 
se creía tendría lugar la acciono Confiada en el triunfo, la insur­
reccion en masa se reuni6 en aquel punto estratégico, alentada por 
la presencia de su llamado gobierno y mandada por los generales 
en quienes los insurrectos tenian mayor confianza incluso el aven­
turero Jordan norte-americano, que por ent6nces desempeñaba el 
cargo de generalísimo de la insurrecciono El dia 19 de Enero de 
1870, en las primeras horas de la mañana y cuando las tropas al 
mando del exponente salvaban un . accidente del terreno, la extre­
ma vanguardia recibi6 de improviso una descarga tan nutrida co­
mo certera.. El que suscribe, sin vacilar un solo momento, corri6 á 
colocarse á la vanguardia, en la que habia dos piezas de artillería; 
pero estas se inutilizaron desgraciadamente en aquel supremo mo­
mento. Ent6nces orden6 que se trajesen las otras dos del centro 
de la columna, y escogiendo el punto de mayor peligro avanz6 por 
el frente sobre la misma artillería enemiga, protegido por la. suya, 
que apesar de los contratiempos que expcriment6 se port6 admi­
rablemente en aquella terrible acciono 

Imponente era aquella. lucha, Señor; cl enemigo con dobles 6 
triples fuerzas y con armas de precision, defendiendo el llamq.do 
baluarte de la independencia, se batía con tenacidad y completa_ 
mente parapetado contra soldados que marchaban á pecho descu­
bierto, y que, aunque se dijo que eran aguerridos, consta que en 
su mayor parte eran bisoños. Sin embargo de las inmensas venta. 
jas con que contaban los rebeldes, el que suscribe, herido, aunque 
ligeramente, y muerto su caballo, continu6 su avance sobre la 
trinchera decidido á morir ántes que retroceder un paso; y con solo 
18 hombres, el Comandante La Puya, un Ayudante y la corta 
fuerza de artillería ya mencionada, se posesion6 de aquella, hu­
yendo los desalentados cnemigos por una vereda quc á prop6sito 
habian abierto en el bosque, y por la cual pudieron tambien lle­
varse casi todas las bajas que tuvieron en aquella memorable ac' 
cion. Desde ent6nces, y solo desde entónccs, Señor, desapareci6 la 
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decantada Oapital de la República, el ponderado Sebastopol de la 
insurrecciono 

Unos 50 infelices dieron su vida por la pátria en esa terrible 
jornada, y ojalá, Senor, que el que suscribe, hubiese encontrado 
allí la muerte! 

No fué posible á los émulos del exponente calificarlo de cobarde, 
ni negarle la lealtad y la honradez, por desgracia, poco comunes 
en este siglo; pero se dijo, y hasta. se mandó publicar en los pe­
ri6dicos, que el General Puello carecía de conocimientos militares; 
siendo esta lucha, sa.lvage y montarnz, por decirlo así, la misma en 
que el exponente se ha. batido mil veces como soldado, y la misma 
que siempre ha. sabido dirigir gloriosamente como General; y no 
habrá, Sefior, un solo militar de sentido comun que no confiese que 
las reglas para esa clase de guerra solo están escritas en las aspe­
rezas de las montaflas. 

El exponente, no quiere seguir cansando la. atencion de V. M., 
y protesta que solo le han obligado á exponer lo que precede sus 
ardientes deseos de servir á la nacion; porque, fuerte para la guer­
rn. como el que más, desea, mientras haya un enemigo que comba­
tir, ocupar un puesto en la campafia, y compartiendo las fatigas 
de ella con el soldado, hallar In. victoria 6 la muerte á la sombra 
del pabellon de Castilla. 

Dios guarde, Seflor, la importante vida. de V. M. para bien de 
sus súbditos. 

Habana 11 Julio 30 de 1871 . 

SEliloR 
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